
El sábado santo, nos enseña a esperar en la noche, desde la paciencia 
activa… que va abriendo caminos.  
 
REZAMOS JUNTOS: ESPERARE 
 
Esperaré a que crezca el árbol y me dé sombra.  
Pero abonaré la espera con mis hojas secas. 
Esperaré a que brote el manantial y me dé agua. 
Pero despejaré mi cauce 
de memorias enlodadas.  
  
Esperaré a que apunte la aurora y me ilumine. 
Pero sacudiré mi noche 
de postraciones y sudarios. 
Esperaré a que llegue  
lo que no sé y me sorprenda 
Pero vaciaré mi casa de todo lo enquistado. 
  
Y al abonar el árbol, despejar el cauce,  
sacudir la noche y vaciar la casa, 
la tierra y el lamento se abrirán a la esperanza.  
 

 

 

 

 

 

 

 

SABADO SANTO – ORACION DE LA MAÑANA 

 

Alimentar la espera:  

“QUEDATE SEÑOR” – La Acogida nos 

abre a la vida… 

 

En el Sábado Santo se recogen todas las horas de 

vacío y de denso silencio de nuestro mundo. 

Todo ha terminado… el amigo, el hermano, el 

maestro, se marchó definitivamente, ya no hay 

nada que hacer, solo queda el vacío y el dolor de la perdida. ES el día para 

experimentar la soledad de la muerte, el abandono total, la ausencia de Dios. Es un 

día sin liturgia, en silencio, Dios parece dormir, callar. En nuestra vida hay muchos 

momentos de Sábado Santo, donde parece que Dios está ausente que nos deja 

solas. ES un día para vivir “nuestra porción de noche”.  

• Noche cuando perdemos algo o alguien muy querido… personas, 

proyectos, ilusiones… 

• La noche de problemas y situaciones difíciles y dolorosas que parecen no 

tener salida…  

• La noche de digerir una mala noticia, una enfermedad personal o de 

persona querida… 

• La noche de nuestros intentos fallidos, de nuestros proyectos que no van 

adelante… 

• La noche del dolor de personas cercanas que nos duelen y de la 

impotencia... 

• La noche de la injusticia del mundo, la desigualdad, las guerras, la 

barbarie… 

• La noche de la soledad…  

• La noche de no ver futuro, de las dudas e incertidumbres… ¿Qué hacer? 

• La noche de la frustración… del sinsentido. De sentirnos fracasados… 



• La noche donde no vemos ni proyecto, ni futuro…. 

Nos dejamos acompañar por María, María vive la noche en actitud de ESPERA… 

porque en el fondo su fe, le lleva a ESPERAR, desde la confianza en el Dios de la 

vida, que tras la noche hay amanecer.  

Escuchamos: Señora del Alba… (  Alejandro Labajos)  

Antes del alba, tus manos cuecen en pan de la entrega, y con ternura 

amasas los sueños y las esperas, y tu corazón confía esperando que 

amanezca. 

Antes del alba, tus ojos vuelven a llorar serenos. Se te rompen los 

recuerdos, recuperas las ausencias, y tu corazón confía esperando que 

amanezca. 

Quiero esperar junto a ti, hasta que despunte el alba; y la luz del nuevo día 

ilumine el corazón. Quiero esperar junto a ti y pasar la noche en vela, como 

Tú, aguardando la promesa. 

Antes del alba, tus labios pronuncian sin gran reproche: Sí “hagase” le dije 

al día, “hágase” digo de noche, y tu corazón confía esperando que 

amanezca.  

Hoy nos acompañan también las mujeres, aquellas que siguieron de cerca a Jesús 

hasta el final. Preparan sus aromas para ofrecer al cuerpo de Jesús, su ultimo 

gesto de cuidado. El miedo a encontrarse con en el sepulcro una piedra que no 

puedan mover no las frena…  

LECTURA EVANGELIO…. Mc 16,1-6 

 “Pasado el día de reposo, María Magdalena, 
María, la madre de Jacobo, y Salomé, 
compraron especias aromáticas para ir a 
ungirle. Y muy de mañana, el primer día de la semana, llegaron al sepulcro 
cuando el sol ya había salido. Y se decían unas a otras: ¿Quién nos 
removerá la piedra de la entrada del sepulcro? Cuando levantaron los ojos, 
vieron que la piedra, aunque era sumamente grande, había sido 
removida.  
  

• ¿Cómo vivo mis noches? ¿Qué esperanza me sostiene?...  

• ¿Qué muros que me encierran, separan y aíslan, tienen que moverse? Cuales 
voy experimentando que van callendo… 

 
Escuchamos: Algo diferente es posible.  
 

Como estas mujeres… es un día para permanecer en nuestros momentos difíciles 

sin rendirse, sin tirar la toalla, con la confianza que la noche, el silencio, la tierra 

oscura esconden una vida nueva por brotar: 

SALIMOS ADELANTE 

No te rindas 
aunque a veces duele la vida, 
aunque pesen los muros y el tiempo parezca tu enemigo,  
no te rindas 
aunque las lágrimas surquen tu rostro  
y tu entraña, 
demasiado a menudo 
aunque la distancia con Los tuyos parezca insalvable 
aunque el amor sea hoy un anhelo difícil  
y a menudo te muerdan el miedo, el dolor,  
la soledad, la tristeza y la memoria 
no te rindas. 
 
Porque sigues siendo capaz de luchar, de reír, de esperar  
de levantarte las veces que haga falta,  
tus brazos aun han de dar muchos abrazos,  
tus ojos verán paisajes hermosos 
acaso cuando te miras al espejo ¿no reconoces la belleza?  
pero Dios si, dios te conoce y porque te conoce, sigue confiando en ti 
sigue creyendo en ti, sabe que, como el ave herida,  
sanaran tus alas y alzaras el vuelo 
aunque ahora parezca imposible 
no te rindas 
que hay quien te ama sin condiciones y te llama a creerlo.  

Olaizona 


